LA MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO REY 


“¿Quién es este Rey de la Gloria? 
Yahvé de los ejércitos, 

Él es el Rey de la Gloria.” 

(Sal. 23, 10) 


EL REY PROMETIDO. La historia del Rey Prometido se remonta a los 
primeros tiempos del judaísmo: las profecías de Jacob a Judá (Gén. 49, 10) y de Natán a 
David (1 Sam. 7, 12-16), en las que se habla de un reino eterno que ha de establecerse, 
y las frecuentes referencias de los Salmos a un rey consagrado por Yahvé que vendrá. 
Yahvé siempre fue identificado en el mundo del Antiguo Testamento con la figura de un 
Rey Todopoderoso. Pero este rey que era anunciado por los profetas integraba el 
concepto hebreo de ra [másiah] (= ungido), es decir, un rey al estilo de David pero 
que a la vez tendría un carácter sacerdotal. El Salmo 71 nos aporta los rasgos principales 
de este personaje: rey glorioso, defensor de los oprimidos, eterno, justo, pacífico, 
salvador,... 


EL REY ESPERADO. A raíz del exilio en Babilonia, la imagen de este rey 
cambió para el pueblo. Ahora esperaban con ansia la llegada de alguien que les 
devolviera el esplendor y la soberanía de tiempos pasados, alguien que liberara a Israel. 
Su origen sería misterioso y traería consigo riqueza, bienes materiales, éxito socio- 
político y triunfaría mediante la fuerza y el poder. Sin embargo, no todos pensaban así; 
los llamados ny [“anávim] (- pobres de Yahvé) vivían esperando a un mesías de paz 
que vencería con el amor, la humildad,... Esta actitud espiritual conllevaba un 
compromiso existencial. 


UN REY DISTINTO. Y en un momento concreto de la historia de Israel 
aparece Jesús de Nazaret. Precisamente en su tierra, un día en la sinagoga, se aplica una 
profecía de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para traer 
la buena noticia a los afligidos. Me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos, la 
recuperación de la vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos, a proclamar un año de 
gracia de parte del Señor.” (Lc. 4, 18-19). Jesús viene con un talante distinto al 
esperado, al estilo más bien de lo que predijeron los antiguos profetas: humilde, 
paciente, confortador, justo, misericordioso, puro, pacífico,... Su misión es cumplir la 
voluntad de Dios anunciando otro tipo de Reino, donde la justicia y la paz serán 
instauradas por el camino del servicio y la entrega a los demás. 


JESÚS, EL REY-MESÍAS. Después de los milagros de Bartimeo, el ciego de 
Jericó, y de Lázaro, la fama de Jesús hace que en su última subida a Jerusalén, su 
entrada en la ciudad se convierta en su manifestación definitiva como Mesías. Desde 
Betfagé, aldea próxima al Monte de los Olivos, parte sobre una borriquilla “... que nadie 
ha montado aún...” (Mc. 11, 2; Lc. 19, 30), expresión utilizada en los Evangelios para 
destacar la pureza relacionada con los sacrificios. La elección no es fortuita: Jesús 
cabalga sobre un animal que tradicionalmente ha sido montura de jueces y reyes (cf. 
Jue. 5, 9-10). Es decir, Jesús, prototipo de humildad, aparece ante el pueblo a la usanza 
real; este binomio realeza (poder) — humildad (mansedumbre), aparentemente 
contradictorio a los ojos de los hombres, apunta a un personaje divino (perfección). Los 
mantos y las ramas de árboles que la gente extiende por el camino forman la alfombra 


de recibimiento a un rey victorioso, y los ramos de palmas agitados por el pueblo 
simbolizan triunfo. Algunos, guiados por la emoción, le gritan en arameo «ászár 
['Osha'na] (= sálvanos, te lo rogamos. Cf. Mt. 21, 9; Mc. 11, 9-10; Jn. 12, 13); otros lo 
reconocen como Mesías (““¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”: Mt. 21, 9; Mc. 
11, 10; Lc. 19, 38; Jn. 12, 13) y Rey (**... el Rey...”: Lc. 19, 38; “¡El Rey de Israel!”: Jn. 
12, 13)... Un rey prefigurado en el arca de la alianza e imagen de una nueva alianza de 
Dios con los hombres, que se encamina en procesión hacia el templo (Sión o Jerusalén) 
en medio de un clima solemne y festivo, entre alabanzas y vítores. 


NUESTRO REY. Jesús se manifestó como Rey-Mesías en su Entrada Triunfal 
en Jerusalén, recibido por los niños y los humildes de corazón. Este hecho que 
conmemoramos todos los años simboliza la venida del Reino que Jesús presentó con su 
doctrina y sobre todo llevó a cabo por su Muerte y Resurrección... Un Reino que es la 
situación espiritual de los que convierten su corazón día a día para exaltar a Dios como 
fundamento de sus vidas y de sus relaciones con los demás. Jesús dijo: *“... el Reino de 
Dios está dentro de vosotros.” (Lc. 17, 21); dispongámonos para vivirlo y llevarlo a 
todos. 


